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La Presa del Viento 

Argumento de la película 

Pierre Vignal, as de la aviaciOn francesa, 
hahía cmprcndido un importante viaje de ins­
pecCÍÍIII en ticrras extranjeras, pero luvo r¡ue 
l'<'gTesar a mitad del recorrido por haber cn•ído 
pruclenle no atravesar w1 país de lo~ Balkancs, 
cloncle había cstallado, imponente, tragica. la 
revolución. 

En efccto. la sangre teñía las calles del ¡me­
hlo lcvantado en armas contra el poder rei­
nantc. al que se logró derrocar. 

Las víctimas fueron muv numerosas. Las 
<¡ue no fueron fusiladas gémían en hórridas 
carc<'les confundidas con los malhechores de la 
pcor calaña. 



Entre las in fortunada~ mujeres presas. reco­
noc i das como partidarias del antiguo régimen, 
por ~u condición social, se hallaban Elena y 
su madre. joven y bella la primera y anciana 
y en ferma la segunda. 

Estas dos nobles damas - nobles en el do­
hlc ~entido de la palahra - habían siclo dete­
nidas como per,ona., sospechosac; e indeseables 
y esperaban en una cclda común dc Ja prisión 
mixta la sentencia que sus enemigos dictasen 
conl ra e llas. 

\que lla mañana Elena f ué llama da de un 
modo exlraiío por su madrc y la infeliz hija 
\'iÓ que la anciana. aqucjacla de tenaz en ferme­
clacl, daha alarmantcs señales de complicacio­
nes graves en su dolcm·ia. 

-Madrc mía. hidJlcme ... No me asusle, ma­
circ ... Voy a pedir auxilio - díjnlc acarici{tn­
dola <:omo mcjor supo y dominando su emoción. 

-1 lija ... mi Elena ... Estoy mal. .. mal. .. 
pcrt~ no te aflijas . . Xo lla me<:. no ... Xo ven­
drún ... Son crudcc;.,, -- halhució la enferma. 
que ~cntíase cercada por la mucrte. 

Pcru E.kna, colocanclo:.c junto a la puerta 
de la çelda común y mirando por la rejilla de 
aquélla dijo a un canccrhcro. suplicante, no 
ocultanclo~cle la agonia del c¡uericlo ser: 
-~I i madrc !'e mucrc. ¿Xo podrían condu­

cirla de urgencia al ho:; pi tal? 

1 
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El guardiím, que hablaba con otro, no le 
hizo caso, cxcusandose en que no podían per­
cicr el ticmpn en sentlmentalismos, y Elena 
rompió a llorar desconsoladament~. 

En aquel momento Jorge. el JOVen esposo 
dc Elena, que como ésta y su madre. había 
sido también cletcnido, era puesto en hbertad 
por el director de Ja carcel. quien le di jo: 

Xinguna prueba aparece contra usted, por 
lo que c¡ucda en libertad; p~ro solo. pu~sto que. 
no habiendo terminado el tnterrogatono a que 
hemos de someter a su esposa y a su madre 
política, éstas continuanín en prisión. . ,. 

-¡Oh! ¡Os ruego, señor, que las ltbertets 
pron to 1 · Elias son inoccntes. lo mas inocentes 
que poddis imaginar! ¡ Cómo deben sufrir, las 
pobres! 

__.f..a justicia seguira su curso, y se hara 
just i cia, no lc que pa la menor dud~. 

Torgc ~alió del despacho del dtr~c~or v al 
cn;zar un pa~illo vió delras de la mmlla de la 
cclcla común a Elena y acercóse para besaria 
\' clarle c~peranzas de próxima liberación. , 
· .,_¡ Oh. J orge ! ¿Qué ocurre? - pregunto 
Elena, csforzandosc por asomar su rostro en­
tre las rcjas. 

-1 Estoy libre! , , 
-¿ Y nosotras. J orge? ¡ ~fama e~ ta ~uy en-

f erma ... se ya a morir y tengo nuedo. 
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-No temilis. Pronto saldréis de aquí. Tan 
pronto me reúna con nuestros anúgos ... 

l\o le dejaron terminar. Los guardianes le 
apartaran rudamente de la puerta de la celda 
y le obligaran a volvcr a la suya donde recoge­
ría sus cosas para ser puesto en libertad. 

Las compañcras dc cautiverio de Elena. ver­
daderas calamidadcs sociales, a cua! mas an­
tipatica y repugnante, rodearon a la infortu­
nada esposa y desgraciada hija, y le dijeron, 
biliosas: 

-No se pone en libertad mas que a los que 
delatan a los otros. Tu marido es un delator 
que lraiciona nucslra causa. 

-1¡Mcntiral ¡·Mentira! 
-i Sí, es un delator, un cobarde! 
-¡No, no! ¡ Eso es falso! ¡Mi marido es m-

capaz de una traición ! 
-¡Ja. ja. jal ¡Tan traïdora eres tú co-

mo él! 
-¡ Callad! 
-¡Traïdores! i Traïdores los dos! 
Pera las voces de recriminación, dictadas 

por la envidia. enmudecieron, pues Elena re­
velaba, con su rostro agrandado por el terror. 
la nueva tragedia que enlutaba su dolorida co­
razón. 

¿ Sería 'e rd ad lo que presumían? 
Como un autómata Elena aproximóse al le-

= 
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cho dl.nde 1eposaba su madre y vto i dh 
fatalidad! - a la pobre mujer con un brazo 
colgando del lecho, la cabeza hundida en la 
dura almohada, y el pequeño crucifijo que la 
agonizante cstuvo besando hasta poco antes, 
en el suclo. 

Elena dió un grito que hizo estremecer a 
las dcmas compañeras de encierro. 

¡ S u madre esta ha n1Uerta! 
Las presas que la maltrataron de palabra 

acusando a su marido de traïdor, sobrecogida~ 
de temor arrodillaronse ante el cadaver de la 
inocenle anciana y sus labios bisbisaron unos 
rczos ; en tan lo que Elena, desespeni-nrlose, 
maldecía con toda su alma a los causantes 
de aquella irreparable desgracia. 

¡Ah! Si hubiera teniclo a los culpables a su 
alcan<!e, estaba segura de que les haría pagar 
con s u vida Ja de su madre! 

Por un momento, al ver al idoletrado ser 
inertc en la cama, pensó en pedir rapido au­
xilio, y fué a golpear furiosamente la puerta 
de Ja celda. pero los dos guardianes que ha­
cian la ronda en Ja prisión se encogieron de 
hombros, suponiendo que era el furor lo que 
hacía desgañitarse a Elena. 

Y nadie, aparte de las mujeres encerradas 
en la celda, tuvo conocimiento de aquella muer-
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te hasta la hora en que los cancerberos dieron 
a las detcnidas la cena. 

Elena les recibió agresi"amente y los guar­
dianes tuvieron que reducirla a la impotencia, 
pues los arrebatos de la huérfana cran tan 
terribles que no veían muy seguros sus ojos 
y su rostro todo. 

¡Era tan legitimo su odio! No siendo ma­
Ia, Elena, por vengar a la muerta, no se lm­
biera detcniclo ante nada, si la hubiesen dejado 
obrar. 

Pero lo Ílllico que logró fué que Ja encerra­
sen en otra celda, aislada, considenindola pe­
ligrosísima. 

Un año dcspués salía de París el a\'iador 
Vignal bada Moscou, siguiendo sus constan­
tes viajes de estudies. 

El viaje actual lo efcctuaba para la crea­
ción de una nueva línea comercial, y los direc­
tores de la empresa fiaban en su perícia para 
el éxito de la tentativa. 

Cuando volaba sobre la región de Slovaquia 
el avión fué detenido en su avance por el vien­
to furioso que soplaha y aprcsado en una den­
sa masa dc nulx:~. 
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Por mas que hizo para atravesar el peligro, 
\ïgnal tm·o que decidirse a aterrizar a toda 
costa. para salvar su vida y el aparato. • 

Pero, obserYando la tierra desde las funes­
tas alturas, no YiÓ mas que arboles, bosques ... 
~o tenia tiempo que perder. Fué descen­

diendo y al propio tíempo observando el te­
rrcno, huscando un sitio a propósito para ate­
rrizar. 

\'ió dc pronto en medio de un gran bosque 
un castillo y f rente a éste un parque de regula­
re~ dimensiones. 

\' como dicho parque era el único punto en 
que podia aterrizar. no titubeó en hacerlo, 
pues lc i ba la vida en ello; pe ro tuvo la eles­
g-racia dc chocar, cuanclo toclo pareda resucl­
lo, con una estatua del parque. y, por efecte 
clel hrusco chor¡ue, él fué lanzado a distancia 
del avión y éstc sufrió importantes desper­
f t'ClOS. 

Vignal, el héroe del aire. quedó ensangren­
tado sobre la pa·rdusca arena. 

Por f ort una, aquel castillo, aunque situa­
do entre inmcnsos bosques, cua! un mtmdo per­
dido. cstaba habitada, y al ruído que produjo 
el motor del avión al aterrizar y el choque su­
f ri do en el jardín de la mansión. acudieron va­
rías pcr~on;¡s e 1 auxilio del aviador. 

Y así, cuando \ïgnal recobró el conocimien-
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to. vió ante él, en pie, mirandole cariñosa­
mente. a una dama joven, bella y distinguida. 

¿ Dónde esta ba? Fué recordando y sus ojos 
contemplaron asomhrados, llenos de gratitud 

-¡Bstcí ustcd mcjor! 

v admiración, a la suave vtston que habia es­
tado esperando su despertar. 
E~a dama era la condesa Isabel de Catchiez 

y todo en ella justificaba su titulo nobiliario. 
Vignal se esforzó por hablar, pero la con­

desa se te anticipó ,. le di jo tiernamente: 

It 

-¿ Estú usted mejor? 
Sus palabras cayeron como balsamo en el 

corazón de Vignal. i Qué criatura tan delica­
da! i Cuan aliviado se sentia al oiria y al sen­
tiria junto a sí! 

El aviador l1izo un gesto afirmatiYo con la 
cabeza y sus ojos expresaron el reconocimiento 
que expcrimentaba hacia su salvadora. 

La con desa continuó: 
--A f ortunadamente para usted y para nos­

ot ros en esta casa vive un médico, un buen 
amigo dc la familia. Gracias a esta circunstan­
cia ustecl esta ya fuera de peligro y nosotros 
tenemos la satisfacción de baberle salvado la 
vida. 

Vignal sonrió a la dulce mujer, asintiendo a 
cuanto ella decía. 

\cto seguido la condesa le presentó al ci­
taclo doctor v luego a un hombre joven. al 
que nosotros · ya hemos tenido o~~ión de co­
noccr al principio de esta narracwn. pues no 
l ra o tro que J orgc. el esposo de Elena. 
-\fi cuñaclo - dijo la ~.:ondesa. 
Y a~nal saludú a los dos hombr~s y conside­

rosc f e li?. dent ro de s u desgracta por habet 
caido en manos tan solícitas. 

T _os clircctort'S cie la empresa comercial de 
que clet•t'ndía el gran a\·1ador estaban int~~1-
fiuilos sin recibir noticias de \"ignal, pero al tan 
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éste pudo comunicaries por telégra Ío que se 
hallaba fuera de peligro y que reemprendería el 
viaje tan pronto estm·iera co:npletamente resta­
blecido. 

Durantc un mes el aviador guardó cama. re­
cibiendo las mas delicadas atenciones de la 
condesa, d\!1 doctor y de Jorge, r durante ese 
tiempo en su corazón nació un deseo parecido 
a un fuego que no lograba apagar con nada ... 

En efecto. la condesa hahía prendido en \ïg­
nal Ja ilusión del primer amor. Et·a tanta la 
afinidad de sns sentimiento;; que él se sentía 
irresistiblemcntc atraíclo por la fuerza magné­
tica dc ella. 

Cuando la condesa. para distraerle, lc leía. 
por sesiones, un libro. \'ignal la observaba en 
éxtasis, como si tuvicse delantc una imagen 
divina ... 

Y llegó a C}ttererla tanto. que dió gracias al , 
Cielo por habcrlo mandado dcsde alia arriba 
a ella. aun a ricsgo de matarse. 

Después de aquel mes de postración en el le­
cho Vignal se levantó y paseabase por su habi­
tación, no permitiénclole el doctor salir todaYÍa. 

La condesa no dejaba de ir a visitarle ,·arias 
veces al dia y solían pasar a(!radables momen­
tos platicando, a solas muchas yeces. y acom­
pañados del doctor y J orge otras veces. 

Cicrta tarde. la condesa. al visüar como de 
costtunbre al aYiador. le di jo: 

-No verit nsted durante algunos días a mi 
cuñado ni al doctor, pues ambos han salido 
dc viaje. De modo que. aparte de la sen·idum­
hre. cstamos solos. 

Vignal estu,·o a punto de contestarle que él 
no necesitaba en el castillo a nadie mas c¡ue a 
<'lla, pues los clos ausentes no le interesahan 
•1i la centé'iima parle. pero haciendo un mo\'i­
miento dc cabcza mani festó discretamentc s u 
rlcsco cic tenerla lo mils posible a su lado. para 
haccrsc compaiiia l'n su mutua soledad. 

Tomaron el te como dos cxcelentes amigos y 
s:tlmrcaron la-; clclicias de m1 cigarrillo turco. 

Dc premin \'ignal intcrrumpió la plitLica qm• 
~n.;tt·nia cou la adorable castellana, y dijo a 
ésta. prcstanclo atención : 
-~o eslamos tan solos como usled acaba de 

ckeirnw. ptwstn que. a juzgar por esos repeli­
dos gol pes. hay ohreros en la casa ... 

f .a C(lndesa rc¡mso. haciendo Ull mohín: 
-Si. es cien o ... Est:m hat·iendo reparacion·.:~ 

en un ala del castillo. Recomcndé a los traba­
jadores que nu hicicran ruido, pero es inútil. 
Esa gcntc es tan di~traída. que no hace caso de 
mi recomendación. Permítame un moment o ... 
\·oy a avisar que rese esc escandaioso rcpi­
c¡ucteo. 
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i Oh. con desa! Por mí no se moleste ... 
-Es que ya empiezo a tener dolor de ca­

beza. y a usted lc conviene mucha tranqui­
lidad. 

J ..a. noble dam i ta sa lió de la habitación de 
\ïg-nal y durante su ausencia el aviador. ilusio­
nado como un niño, apodero~e del cigarrillo 
que ella dejara en uno de los bordes ad hoc del 
cenicero y lo llevó a su labios, saboreando con su 
perfume el aroma de la boca de la amada. 

La condesa no tardó en regrcsar, y como 
no tnvo tiempo dc dcvolver a su sitio el citado ci­
garrillo, tcrminó dc fmm1rselo y ella dió cuenta 
del de Vignal, y casi se podía asegurar que 
disimuló no habcr notado el cambio ... 

Indudablcmente la condesa y el aviador se 
qucrían. 

tJnos pocos días después Vigna! pudo efectuar 
su primera salida. La condesa, exquisitamentc 
amable, o f reciósc a acompañarle en el paseo 
matinal por los bosques inmediatos a la man­
sión, y al dctenerse después de una buena 
caminata. scntimdose en el suelo, frente a un 
magnífico paisajc, el intrépido aviador, revelan_ 
<lo cada \'e7. mas Sll pasión, lc preguntÓ COll me­
lancolia: 

-¿ Permaneccra usted siempre prisionera cu 
esto::. bosques? 

IS 

La condesa, exhalando un profundo suspi­
ro. replicó: 

- >¿ Dóndc voy a ir? Yo no tengo familia. 
::\li madre ¡oh, Dios rnío! murió en la carcel. 
donde fué injustamente encerrada con Elena. 
mi hermana, por delitos políticos imaginarios. 
~1i cuñado J orge, esposo de Elena, también 
fué preso, pero quiso el azar que lo pusieran 
en li bc rtad. 

-¿ Y s u hcrmana, no fué libertada? 
-¡ Pobre Elena! También murió. 
-No llore usted, condesa. Lamento haberlc 

recorclado el pasado. 
No clebe reprocharse nada. Es un alivin 

para mí el podenne confiar a un amigo como 
Hslecl. ¡ JT e s u f ri do tan to! Des de en ton ces vivo 
desterrada en este castillo sin mas compañía 
que mi cuñado y su amigo el doctor. 

l y no piensa ustecl hacer nunca mas ol ra 
\•ida? 

¡ Quién sabe! 
C'csó la con\'ersación. entregandose la con­

desa a la amargura del recuerdo y Vignal a 
forjar proyectos para el porvenir. i Si eUa 
r¡uisiera !. .. 

Emprcnclieron el regreso al castillo, y ya en 
d parquc le preguntó el aviador: 

-¿ Vendra usted a jugar una partida dc 
ajcdrez dcspués de cenar? 
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-Iré. 
En aquet in~tante vió la conde~a al doctor. 

Este acababa dc voh·er del Yiaje con Jorge. La 
noble dama {ué a su encuentro al tiempo que 
el médico iba al suyo, y cambiaron algunas 
palabras en voz baja. Luego la condesa dirigió­
se a \'ignal y sc disculpó de tener que dejarle 
en seguida. 

-Perdónemc . . ~I i cuíiadn ha regrcsado \' 
mc llama. -

Dcspidiéronsc afcctuosamcme, y mientras la 
condesa sc cntrcvistaha. con cierto misterio. 
con Jorgc, \'ignal se rctiraha a su habitación 
para esperar rchrilllll'll(C, malando las horas 
lcycndo, la bora Ll1 qnc la bella castellana iria 
a jugar al ajcdrcz. 

Pe ro t•l aviador sn f rió un dcscngaño al re­
cibir, llegada la hora, y en lugar de la condesa. 
la siguicntc rarta suya: 

Un trabujo urgcnlr llU' impidr ·verlc esta 
11orlrl·. JHi Cloiado 11rr '·rrticnr . . MaJimza ·¡ws 
o:·cr.·mos. Pn·dmrc qur lc drjc wlv. 

I sabel 

Tal desencanto cuaado mas ilusionado es-

¡­
/ 

taba le hizo tomar una decisión ante·la cual 
antes vacilaba. y rcdactó este telegrama: 

Xautlzic:: - 1h•iación - Lc Bourgel. 
Estaré c11 París a fines dc esta sema11a. 

Vignal 

~i. part iria s in mas demora. La rondesa. 
no acudicndo a su hahitación aquella noche. 
lt· dcmustraha 'lllC t!l no era para ella lo que 
l'I cnamuraclo aviador pretendía con toda su 
aitna. Sin duda. todas las atenciones que ella 
lc dispc·nsara hasta enlonces obcdecían tan sólo 
a la Jcy dc la 'hospitalidacl. Era. pues, preferí 
hle ronar t'I mal por lo sano. alejarse, olvidar ... 

Vignal dejú sobre una mesita el 1.exto del 
IC'lcgrama c¡uc cursaría al amanecer y. creyén­
dose solo c·n aquella ala del castillo. salió dc 
"tt cuarto y pa~t·ó lentamente por un largo 
corredor. 

Dc súbito \'ÍÓ abrirsc a un lado del pasillo un 
cortinajc y aparecer. detn1s de una puerta ce­
rrada C(lll madcros claYados en fonna dc reja. 
Ull<! lllUJl't jo\·cn y tamhién bella ... 

~ Cómo? ¿De <iónde ~alia aquella mujcr. a 
la que él no había visto nunca en la casa? 

La clcsconocida le llamó por señas y, cuando 
Yig-nal :-e apro;-.;imó a ella. le di jo: 
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-¿Es usted el aviador que cayó f rente a 
mi ventana hace mas de un mes? 

Vignal asintió, sorprendidísimo por el tono 
confidencial en que le hablaba la ignorada ha­
bitante del castillo. 

-Pues óigame ustcd ... Después de la llegada 
de ustcd mi hcrmana '" nu marido me secuestra­
ron. Aquí se esta ·preparando una 1nfamia. 
tm e rimen terrible ... 

-¿Qué dice ustcd ? ... ¿ Quién es usted? 
- Y o soy Elena, la hcr mana de Isabel. 
-¿ Usted Elena? Pero ... 
¿No le había dicho la condesa que Elena mu­

rió también? ¿Qué significa ba ac¡uello? 
Sc oyeron pasos. Alguien se acercaba ... Ele­

na, temhlorosa, sc dispuso a ocultarse tras el 
wrtinajc, pcro antes suplicó a Vignal. que es­
taba atónito: 

Venga usted una uoche aquí. Sólo usted 
me podra salvar. ¡No me abandone usted! 

Vignal escondiósc a su vez, para no ser 
clescubierto. y de regreso a su cuarto vió el 
texto del telegrama que hahía "-eparado para 
la Compañía por cucnta dc 1< •• ~fectuaba 
,·iajes dc estudies. 

¿Qué ha cer? ¿ Dchía manel ari~? 
~ lllcditó br~ves mementos, y las súplicas de 
I~lena, a qmen, al parecer. la condesa tenía 
secuestrada, y el misterio que encerraba aquel 

J') 

castillo. le decidicron a -;eguir permaneciendo 
en él. 

Rompió, pues, el telegrama, ,. apenas lo hubo 
hecho llegó a su cuarto la cÒndesa, envuelta 
en una lujosa bata. 

¿ ÇJué qucría a aquella hora? 
Sonriente. !sabel di jo a Yignal: 

Le desco una buena noche v me vov. He 
\'enido personalmente a sup1icarÍe me di~ulpe 
por no habcr cumpliclo mi promesa . .:\diós ... 
.:\fniiana lc esperaré en el parque para dar un 
paseo. 

El aviador iba de desconcierto en descon­
cierto y en su espíritu afirm6se la idea de 
que la condcsa hahía iclo a verle para asegu­
rarsc que cstalm en su cuarto, desde doncle no 
podía ver lo que ocurría en el castilln ... 

.\1 día signicnle, Vignal se hallaba en el jar­
dín dc la mansión. 

La cónclesa había salido de mañana a da1· 
una vuclta por los bosques con J orge y el doc­
Ior; y can.,atlo ltde esperaria. \ ïgnal inició el 
retorno al . , J , : rlel castillo al tiempo que 
caía a sus pic:~ un papcl procedente de una de 
las Ycntanas dt.. cdificio y que Ja conde:;a, de 
rc:¡.:-rcso dc:l pas('O. lc llamaba desde lejos ... 

Disimuladamcnte Vignal se hizo con el pa­
pel. r la conde!'a, al darle alcance. !e dijo, aia­
blementc: 
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-Perdóncmc ustcd. Tamhién esta mañana 
le he dcjado a ustccl muy solo. 

-Xo sc preocupe. condesa. Demasiado ha 
hec ho ustcd por mí, y como me siento ~a com-

.. ·.\' que lr llabía ,•srrito l . i ,·ll<l . 

plctamcntc rcstahkcido. he rcsuclto marcharme. 
Ella lc mirb fijanwnte. de un modo intenso. 

,. preguntó : 
- Entonrc:- ¿nada lc n·timc a usted ya aquí? 
\ Ï.!!nal. que la ama ha ;;inceramcnte. la atra jo 

irresi!>l ihlementc hacia si, pe ro. reaccionan<-lo 
hruscamentc, rcpuc;o: 

-Ante todo he cie hacerle una pregunta ... 
-Tia ble ustcd ... ¿Qué ocurre? 
'\"ada mas pudo decirle Vignal. pues el doc­

tor llamó a la condesa. 
-Dcbo dejarlo ahora - excusóse Isabel-. 

Esta nochc iré a verlc a Sll habitación r hahla­
rcmos. 

Cuando quedó solo. el aviador leyó el pape! 
que lc a rrojaron desde una ventana y que lc 
hahía csc r i to Elena. 

Dccía así: 
Pcliuro in111incntc. Lc rucr¡o ~·cnga a lllcdia­

noc/1(• t/oll(/c nos 7•i111 os aver. 
¡ Diablo ! ¡ Q ué cxtra ño -e ra todo aquell o ! 
En lanto. en un saloncito del castíllo, Jo rgc 

y el doctor hahlahan con un tercer persnna­
jl', lkgado al lí misteriosamente ... 

* ** 
.\c¡uclla nochc. míentras esperaha a la con­

desa, dcscoso dc tener una explícación con ella. 
Vignal vió abrirse repentinamente la puerta 
<le su hahitarión y entrar en ésta a Elena, co­
mo :'i alg-uien la persiguícse. 
-¡ Usted. señorita! ___.! exclamó Yignal. 

-;He podido esraparme! - di jo Elena. 
-U~ted no puede permanecer aquí. Si a l-

guien entrase ... 



-Ko me buscaran aqlll. ¿ Quién puede ve­
nir a esta hora a su habitación? 

\ïgnàl. que lemía que se presentase de un 
momento a otro la condesa, indicó a Elena una 
puerta del fondo, que comunicaba con otras 
piczas, y le manifestó que, en caso de llegar 
alguien, huyese por dicha salida, para que na­
die la viese. 

\tropelladamente, como si le faltase tiem­
po para hablar, Elena explicó al aviador su 
trag-edia: 
~¡ l\Ii marido y mi hermana son unos cri­

minales! Son espías que han traicionado la cau­
sa de nuestro Rcy. l\f e han secuestrado por­
que yo lo sé toclo; y desean mi muerte. Sólo 
usted me puede salvar. 

No tema. Y o la ayuc!aré. Pero conviene 
oorar con prudcncia. 

En tan crítico memento abrióse una puerta 
secreta practic-ada en la parec! y cuya existen­
cia ignoraha \ïgnal y presentóse ante éste y 
Elena la propia conclcsa. quien. al ver allí a su 
hermana cliú un grito y cle<ïaparcció presto. 
Tamhién Elena =-e asustó, y de cada vez era 
mús difícil la :-.ituación del aYiador en aquella 
misteriosa mansión. 

La condcsa fué a clar a\•i;;o a Jorge cie lo 
'Jtle ocurria. y éste. tan asu:>tado como Isabel. 
corrió hada la habitación del huésped fran-
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cés. llegando a tiempo de evitar que Elena hu­
vese. 
· . \I ver a s u marido, al que seguían lo~ cria­
dos. Elena desmayósc, y \ïgnal, a pesar de su 

!.a condtsa jué t'I dar ac.'iso a Jorgt' . . 

intento, no pudo detener a Jorge. quien tomo 
en sus brazos a su esposa, diciéndole al avia­
dor, al que dírigió una furiosa mirada: 



-Señor. yo lr daré cxplicaciones de to•.!o 
mañana. Por el momento dcje usted que me 
cuide dc mi esposa. 
.. ... ... ... ... ... ... ... 

Poco despu~.;; torln clnrmía en la casa. 

. . . F.! ena d cs111ayósc ... 

Elena, en su cuarto, dondc era constante­
mt·nte Yigilada por una ~eñora de edad digna 
dc la confianza dc J orgc. fingia dormir, pero 
cuando vió que su guardiana dormía, saltó del 
lecho y salin al pan1uc, desde el cual arrojò 

unas picdras a lo~ cristales de la ventana del 
cuarto de Vignal. para llamar su atención . 

El a\ iador. que no se hahía acostado toda­
,·ía, sc asomó al jardín y Yió a Elena CJUC 1e 
hacía seña dc rcunírsclc en seguida. 

Vignal atú unas sahanas y se deslizó por la 
Ycnlana al parquc. 

¿Qué ocurrc? ¿Sc encuentra usted ya hien 
del desmayo? - pregnntóle a Elena. 

__,Sí, sí... Per o no perda mos tiempo. ¡ Es 
nccesario llUir! ~1 aíiana seria tarde y \'enclría 
la muerle para los clos. 

---.Calmcse ... S u marido me di jo qne me ex­
plicaría ... 

-¡No Iu crea! Ellos saben que se lo he con­
tado a ustecl todo y le mataran y a mí tamhién 
para que todo quede ignorada . 

. J I u yamos, pues. 
-En el .fJctra[Je encontraremos el coche de 

mi marido . 
Corrieron ni garagr, ~ubieron al potente auto 

dc J orgc ,. huyeron ha cia el pueblo vecino. 
En aqu.cllos momentos la guardiana de Ele­

na se ·daba cucnta de su desaparición. y aYi­
sado Jorgc, c¡ne aYisó a su \'ez al doctor y a 
J sabel. los tres uyeron el ruido del motor del 
coche al embragar y en otro coche salieron 
en persecución de los f ugiti,·os. 
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Fué una _carrera a muetie. Elena, al ver a 
sus ~ersegutdores cada yez nu'is cerca, se pu!'o 
en pte en el auto y gritaba desaforadamente: 

-C6lmcsc ... Su marido me dijo que me ex­
f'[icaría ... 

-; Criminales! ¡Crim i naies! ¡ Ko podréis 
cogernos! ¡ Bandidus! 

Vignal trató de obligar a Elena a sentarse 
pues corría peligro de caerse, y al negarse ro~ 
tundamente a obedecerle, ella le hizo abando­
nar el volanle y en un pronunciada viraje Ja 
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in[eliz fué despedida violentamente del coche 
y éste, sin mando, fué a estrellarse contra un 
arbol. 

Elena quecló muerta en el acto y V1gnal re-
sultó herido. 

J orge. al ver a Elena muerta, sacóse un re­
vóh·cr y apuntó a Vignal, para vengarse. Pcro 
T sabel impidió t:>l nuevo drama. consolando a 
su hermano en tanto que el doctor, tomando 
apat·tc a l aviador, le cleda : 

-:Marc he uslc<l al pueblo vecino y espéreme 
en la posada. Allí sc lo explicaré todo. 

Vignal echó a andar como un autómata, pero 
hericlo y en f cbrecido por tan tas emociones, ca­
yó sin sentida a l borde de la carretera y fué 
recogiclo por unos campesinos 'que Jo condu­
jcron al hospita l de la ciudad. 
Alguno~ clías después, el castillo misteriosa 

sc cerraba. Ya no había na die en él. .. 
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* ** 
Cuando Vignal curó pudo \'tsttar la posada 

dd pueblo. FI patrón lc entregó una carta del 
cloetor en el rc\'crso dc cuyo sobre leyó la si­
guiente nota: 

Lamento no lwhrrlc CIICOIIfrado en esta posa­

da, como qutdó CDII'i.'<'liÍdo. ¡ Tcngo tcmtas ca­
sas que rnnlarlt! Qucría Cll'liÍarlr rsta carta. 
pera desconoric•¡ufo su dirrrción la dejo aquí 
al a::ar. 

Doctor i1I as sas/li. 

.A.briò el l'Obre ) leyó la carta contenida en 
li. Era dc lsahcl y dccía a!'Í: 

. 1 li li !JO 11/ ío : 
El doc/or que lc cntrryonf esta caria sc lo 

··rplicaní Iodo. Dcjamos el casfillo y rcgrcsa­
tii(JS a nucs/ro perís dn11dt el dcbcr nos llama. 
Yo 110 dcho pc11sar nuís c11 ustcd . 

. ·ldiós. 

Isabel 

¡Qué tortura f ué para él no poder saber la 
Yerdad de lo ocurrido ! 

Vasú un año y \ ignal, que se ha!Iaba en 
París. no hahía Yuclto a ver a la condesa, pero 
no logró oh·idarla y procuraba en vano dis­
tracrsc. 

llasta que cicrto dia recibió •ma C:lrta cle~ 
doctor :\[assaski en la que éste le pedía una 
cntrcvisia en un hotel. 

:\cudió \'ignal a la cita y se desgarró el 
velo dc la realidad. 

t\sí le hahh'¡ el dodnr: 
- La pohrt' Elr.na hahía sufrido tanto en la 

prisión r¡uc cuando la pusieron en libertad ha­
bía ya pcrclido el j uicio. por lo que tuvimos 
c¡ue rccluirla en el rastillo. Se quiso ocultar a 
us teci ('S la I ri slc situación, y la ignorancia en 
que csl::tha dc la vcrdacl ft¡é la causa de todo el 
drama en el que la f atalirlacl h izo que fuese 
ustecl uno de los prolagonistas ... Después cie la 
nmcrtc de Elena ahandonamos el castillo para 
provocar en nucstro país una revolución. Se­
guramcnlt• sabc usted ya el iracaso de esta 
tcntath·a y Ja suertc r1ue corrieron los que en 
ella tomaren parte. 

-¿ 't la conòcsa? - preg-untó. lleno de an-
gustia. \'ignal. 

- \migo mío ... 
-¿ M u~rta también? 
Se n:torl'Ía desespcra<.lamente la,; mauos, pe-
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ro de súbito sintióse tocado en un hombro, le­
Yantó la vista \' vió ante sí a Isabel sonrién­
dole. 

.. . lcvantó la ·ui s ta .)' 7JÍÓ ant e sí a. Isabel. 

-¡ Ustcd! . 
-Sí, yo, Picrrc ... Yo, que he q~tendo ~-

hcr ~i después de tan tos días dc m fortumo 
mi rccucrdo lc era aún querido ... 

1 

-;Oh. ("nndcsa, Isabel, mi amada! Yo no 
!'ahía ... 

-Entonccs ¿mc quieres? 
~¡ Qucrcrtc es poen. amor mío! ¡ Te nece­

silo para ,.¡,.¡r! 

'\ f u cron tan tas la~ tlcmostraciones de ca­
riiio que sc hicieron. que el doctor tuvo que 
cclipsarsc para no clerretirse de enYídia .. . 

F I N' 
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